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referidoal alma puedenserrazonablementereferidasa laestructuradinámicadel cuer-
<po. ¿Cómo?La concepciónactual de la materia,procedenteprimordialmentede la
microfísica(mecánicacuánticay física de partículas)y la astrofísica(teoríasde la re-
latividad, de la expansióndel universo y de los agujerosnegros)exige —a juicio de
Lain— la consideracióndelos entesmaterialesbajo la nociónde «estructura»:conjun-
to de notassistemáticas,clausuradasy cíclicas,queconsisteen y es ci todode dichas
notas,no reductible,por tanto,a sumerasumao combinación;de tal maneraquecada
estructuraconstituyeunaenteranovedadcualitativaen el cosmos.El hombrees, en
consecuencia,unaestructuradinámicasin precedenteen la evolución,cuyasubunidad
determinantecon respectoa la actividad perceptoradel mundoy rectorade la acción
individual y personalsobreél es el cerebro;y así,siendoun cuerpovivo, esalgo que
conoce y piensa, quesientey tiene voluntad.

Tanto la situaciónactualde la cienciacomo estaexplicaciónde la corporeidaddel
hombrerequierenunano pequeñamodificaciónen nuestrasformasdepensar.El con-
ceptode realidadadquierecaracteresnuevos:toda estructurafísica—también la del
cuerpo—tienerealidadempíricay racionalen la medidaen quesuexistenciaestérmi-
noy objetode nuestrossentidos(directao tecnológicamente);peroasimismotienerea-
lidad a-materialdebidoa quelos elementosen que se resuelvesólo matemáticamente
sonconocidoshoy, y a que, aunqueconjunto de notas,se tratade una unidaddinámi-
ca. Lo material es a la vez a-materialo trans-material.

No es fácil decirconexactitudsi éstaesconcretamentela mudanzade hábitosmen-
talesque efectivamenteva a pedirnosel tiempovenidero.Pero sí resultaclaroque
la inexcusableconsideracióndel cuerpohumanoen el nivel de que las obrasaquíco-
mentadassontestigosy artífices representauna auténticametamorfosis:aquéllaque
superaesquemascaducoscomo el sustancialismo,el mecanicismo,el dualismoy el
materialismodel siglo XIX; inaugurauna maneramás razonabley más racional de
comprenderla realidaddel hombre;ensanchael campodeestudiocientíficoy filosófi-
co, consiguiendoun mayorrigor empíricoy conceptual;y permiteun cierto reencuen-
tro entrela filosofía y la ciencia,ya que—ampliandoconvenientementeel argumento
de Laín—, precisamentela dobley ambiguaexperienciade nuestrocuerpo,cuyades-
cripción y cuyosignificadotratadepresentary discernirla filosofía, es la plataforma
necesariasobrela quepuedey hadc reposartodaotrainvestigación(física, biológica,
fisiológica,anatómica,histórica,psicológica,sociológica),de maneraquecomotema
de ella pueda luego pensarsecómo es mi cuerposegúnla interpretacióny la teoría
que la física, la biología o la sociologíaconstruyen,para queyo lo sienta como lo
sientoy sealo quesoy.

Ricardo ACEBES JIMENEZ

ARISTÓTELES : Retórica,Traducción, introduccióny notaspor Q. Racionero,Edito-
rial Gredos, Madrid, 1990.

Dobleesel motivo de alegríapor la aparicióndeestanuevaediciónde la Retórica
de Aristóteles,que publica la cadavez másmeritoriaBiblioteca Clásicade la editorial
Gredos.En primerlugar, porqueconstituyela reparacióndeunainjusticia. Porla abun-
danciay sistematismode susnotas,el libro se presentacomo una edicióncomentada,
lo queno habíavuelto a hacerse(al menosparala totalidaddela obra)desdela edición
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inglesade E. COPEde 1877. Estosuponeque el libro incorpora,por primeravez
en unaediciónde la Retórica, las investigacionessobreAristótelesdel s. XX. Ade-
más,enEspaña,viene a incrementary, desdeluego,a superarlas únicasdosversio-
nesde quese disponía:la de 1. Granero,deudoraen buenamedidade la francesade
Dufour; y la bilingúe de A. Tovar, a la queun afán, hoy ya no compartible,por la
literalidadde la traducciónconvertíaen difícilmente accesiblea un númerocrecido
de lectores.El libro introduce,en fin, un aparatofilológico morosamentetrabajado,
lo que, aun careciendode texto griego, lo convierteen una auténticaedicióncrítica.

Pero,sinduda,el segundomotivo dejúbilo nosparecemás importante,por cuánto
es el que fundamentael desagravioque implica la apariciónde estaobra. La escasa
atenciónbrindadapor los intelectualesa la Retóricade Aristótelesno constituyecier-
tamenteun hechofortuito. Porel contrario,es un fiel reflejo del descrédito,si es que
no aversión,en quea lo largo de nuestrosiglo habíacaídoel arte retórico: un arte
«recluido en una tramade lugarescomunes,paulatinamentecosificadospor el uso,
de los queel oradorse sirveuna y otra vez como materiade susargumentaciones».
Puesbien, el centenary medio de páginasintroductoriasconqueQ. Racioneropre-
sentala obra, nosdevuelvenuna realidadbien distinta: un arteparadigmáticode la
lógica dela decisión,un instrumentoracionalde los discursosético-políticos,un ór-
ganon,enfin, para la acciónhumana.Conello, Q. Racionerotrata derestituirel len-
guaje/pensamientooriginario —la «escritura»—de Aristótelessobreel arte retórico,
mediantela recuperaciónexhaustiva,clara y pedagógicadel horizontede problemas
históricosque dieronluz a tal lenguaje/pensamientokPeroconello, sobretodo, sema-
nifiesta la fecundidadde volver a los clásicosparaapelara la tradición interpretativa
quemáspróximaestéde lasnecesidadesy exigenciasde lasnuevasgeneraciones.Y
es enestarecuperación,en estavirtualidadsiempreactualizablede los clásicos,donde
hay que poner la mayor contribuciónde estanuevaedición de la Retórica.

En el casoque nos ocupase tratade afrontarel apremiode dotarde racionalidad
a los discursosético-políticosfrentea las voces,cadavez menosaudibles,del positi-
vismo lógico. La retórica,como instrumentodela previsióny la acción políticas,nos
ofrece,en opiniónde Aristóteles,un nuevoplano de referenciaparael lenguaje,que,
másallá de su funcióndesignativade las cosas,se instalaen los pareceresy creencias
de la comunidadsocial. Estedesarrollopleno delas competenciascomunicativas,dia-
logales,del lenguajenos lleva de la verdadcientífica a la verosimilitud del bien y la
virtud, otorgandoasí al orden humanode la praxis su propiaveracidad.Desdeeste
puntode vista, volver a Aristótelessignifica, pues,redescubriruna lógica diferente
dela deductivo-matemáticadelas cienciasnaturales:unalógica, la dela retórica,que,
a travésdel métodode los lugarescomunes,objetivadoen el ámbitode los tresgéne-
ros oratorios, y a travésdel control de los elementosafectivosy pasionalesde la per-
suasión,lograinstaurarun ordenracional—precarioy nuncadefinitivo, perohabitable—
para las relacionesentrelos hombres.

Mariano MELERO


